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LOS GRANDES CENTROS URBANOS FRAGMENTAN E INCOMUNICAN A LOS INDIVIDUOS

La ciudad y la video-vid"
Javier Esteinou Madrid

La tradición histórica del estudio de
los procesos de comunicación en
México y América Latina, ha llevado
a privilegiar primero el análisis de
los emisores, posteriormente la ob-
servación de los mensajes o discur-
sos y, finalmente, en los últimos años
se ha considerado el examen de la
situación de los receptores.

Dentro de ese contexto de priori-
dades analíticas, se ha centrado ma-
yoritariamente el examen de los pro-
cesos de comunicación sobre los
medios de información masivos y sus
derivados simbólicos; y con ello se
ha olvidado o desconocido que en
la vida cotidiana existen otras gran-
des fuerzas comunicativas, tan o más
importantes que los canales electró-
nicos de difusión colectivos que de-
terminan constantemente la comu-
nicación e imponen, para bien o
para mal, un estilo de vida y de hu-
manización.

Así, dentro de esta reflexión, se
ha desconocido que la ciudad y sus
derivados urbanos son una podero-
sísima fuerza que actúa sobre el
acontecer diario, influyendo en la
forma de pensar, sentir, actuar, ima-
ginar, vestir, trabajar, descansar, vin-
cularse con la naturaleza, divertirse,
etcétera; es decir, sobre la forma y
calidad de vida. De esta manera, la
ciudad aparece como algo más que
un simple espacio territorial que co-
bija a los ciudadanos dentro de sus
fronteras urbanas, y se convierte en
un espacio definitivo en los proce-
sos de socialización y del tipo de ser
humano que se reproduce.

Profesor e investigador del Departamento de
Educación y Comunicación de la Universidad
Autónoma Metropolitana, Unidad Xochimilco.

Bajo esta perspectiva, se puede de-
cir que:

La ciudad da que sentir y lo que
sentimos es una cierta organización
del espacio, espacios llenos o vacíos
[...] El aspecto formal es su manera
de expresión, la forma como se nos
manifiesta está intrínsecamente uni-
da a la materialidad del lugar. Pero,
sin duda, todos estos espacios dan
que sentir gracias a nuestra corpora-
lidad. La simbólica de la ciudad está
íntimamente ligada a nuestro cuer-
po. El cuerpo es lugar primordial de
comunicación, de apertura al mun-
do, a los otros, a la historia y a la
cultura. Gracias al cuerpo, el senti-
do de la ciudad se nos descubre al
transitar por ésta, que no es otra cosa
que la apropiación del código urbano
para producir en él una enunciación.'

Es por ello que al final del siglo
XX, el principal espacio donde se
concentra la mayor población mexi-
cana y del resto del planeta es en las

ciudades, ya que uno de cada cuatro
mexicanos vive en las urbes y no en
el campo"; ahora se está obligado a
retomar la realidad comunicación-
ciudad como una prioridad por ana-
lizar y transformar dentro del ámbi-
to de las políticas nacionales de
comunicación. Ante un país, un con-
tinente y un planeta eminentemente
urbanos, se deben desarrollar priori-
a tariamente proyectos de co-

municación y cultura urbanos.
Frente a este fenómeno comuni-

cativo de concentración urbana, se
debe expresar que, debido a que di-
cha realidad ha sido abandonada no-
tablemente por la reflexión mexica-
na y latinoamericana en el campo de
la información y la cultura, hoy en
día no se puede presentar una teo-
ría avanzada o madura sobre la rela-
ción que se establece entre comu-
nicación-ciudad, sino sólo una
visión aproximada al problema. Es
decir, no obstante que se han desa-
rrollado cuatro reuniones sobre co-
municación y ciudad, impulsadas
por la Organización de las Naciones
Unidad para la Ciencia y la Cultura
(UNESCO), ~ en México y América La-
tina a mitad de la década de los no-
venta, en cuanto al conocimiento de
este fenómeno, sólo se puede decir
que se halla en una fase embriona-
ria de estudios y comprensión de di-
cha realidad.

Por tales consideraciones a conti-
nuación se presentan los siguientes
nueve elementos generales, que pue-
dan permitir la comprensión del
fenómeno comunicación-ciudad y
su derivado de video-vida en los
tiempos de la modernidad mexica-
na: 1) El capital como arquitecto
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de las ciudades mexicanas; 2) La
concentración de las comunicacio-
nes; 3) La comunicación urbana
como negocio; 4) La tecnificación
comunicativa; 5) El surgimiento de
la video-vida; 6) La reproducción es-
piritual urbana vía los medios de co-
municación; 7) La deshumanización
de las urbes; 8) El derrumbe de las
relaciones humanas; y 9) El hombre
ausente de los procesos de comuni-
cación urbanos.

El capital como arquitecto
de las ciudades mexicanas

El diseño y construcción de las
grandes y modernas ciudades me-
xicanas ha sido realizado fundamen-
talmente con base en la operatividad
de las dinámicas económicas de
acumulación de capital, pero nun-
ca han sido planificadas central-
mente como espacios de comuni-
cación humana. Los criterios de
funcionalidad económica al más bajo
costo, no sólo han producido fenó-
menos de carácter financiero, políti-
co, social, demográfico, ecológico,
energético, etcétera, en las urbes,
sino también fenómenos de tipo
comunicativo, desde el momento
en que la construcción de los
entornas físicos edificados no sólo
tienen un impacto material sobre
los seres humanos que los habitan,
sino también fuertemente cultural.

Es decir: los contextos espaciales
elaborados no únicamente determi-
nan de manera económica y social,
sino también mental, desde el mo-
mento en que los individuos se rela-
cionan, piensan, sienten, imaginan,
se mueven, aman e interactúan hu-
manamente dentro de estas cober-
turas físicas. Por lo tanto, en gran
parte la naturaleza y calidad de pen-
samientos, imaginación, esparci-
miento, emotividades, desplazamien-
tos, interrelaciones que se producen
en las urbes, dependen, directa o in-
directamente, de la forma como es-
tán construidas las ciudades. En este
sentido, lo urbano puede entender-
se como:

Un conglomerado humano en
medio del cual funciona de manera
permanente un complejo sistema de
comunicación e información. 1
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La concentración de
las comunicaciones

Debido a la forma centralizada
como han evolucionado las concen-
traciones humanas en México, la ciu-
dad se ha convertido en un espacio
muy privilegiado del cruce y con-
cen tración de las comunicaciones
tecnológicas. Así se observa, por
ejemplo, que en las metrópolis se
encuentran reunidos el mayor por-
centaje de teléfonos, faxes, telecomu-
nicaciones, fibras ópticas, terminales
satelitales, bases de datos, redes de
computadoras, terminales de Inter-
net, conexiones coaxiales, medios in-
teractivos, etcétera.

En esta realidad, la centralización
ha convertido a las zonas urbanas de
México en territorios de mayor cali-
dad de comunicación tecnológico-
instrumental que otras regiones ru-
rales de nuestros país. Es decir, por
la mayor concentración de redes de
información, las ciudades se han
transformado en grandes y estratégi-
cos centros nerviosos para el funcio-
namiento de las sociedades.

La comunicación urbana
como negocio

Esta dinámica de la expanslOn
del capital a todas las áreas de la
vida ha introducido en las estruc-

turas mentales de países en vías de
crecimiento, la concepción mer-
cantilista de que, por encima de
todo, la comunicación urbana debe
ser un negocio. En consecuencia,
ha ocasionado que los espacios de
comunicación pública se privaticen
para convertirlos en zonas de lucra-
tivas ganancias económicas.

Así, con la introducción en Méxi-
co de la ideología neoliberal del
mercado que postula el dejar hacer,
dejar pasar, cada vez más, las zonas
de lo público se han privatizado-co-
mercializado para modernizarlas.
De esa forma, el mercado define más
el sentido, la dinámica y la forma
de las ciudades y no las necesida-
des mayoritarias del desarrollo so-
cial. Con ello, el espacio de en-
cuentro público creciente mente se
convierte en un ámbito comercial,
como sucede con los malls, los cen-
tros comerciales, los super merca-
dos, entre otros, y no como un espa-
cio de reencuentro con lo público.

La tecnificación
comunicatiya

No obstante el peso dramático de
esta realidad sobre la vida urbana, los
comunicólogosprofesionales no se han sen-
sibilizado ante la necesidad de cons-
truir otras formas de comunicación
más humanas, y siguiendo los marcos
de la modernidad, permanentemen-
te planteando que lo importante de
este campo de actividad es el comuni-
carse a través de las tecnologías de in-
formación. Así, constantemente se pro-
mueve la adquisición de más redes de
comunicación celulares, ordenadores
autoprogramables, servicios de cable
a domicilio, pantallas estereofónicas,
televisiones de alta definición, Walk

Man 's con ecualizadores, te-
letextos, discos compactos, te-

O léfonos celulares, radiolocaliza-
dores automáticos, y no el simple
hecho de escucharse y acercarse para
el conocimiento e impulso como se-
res humanos.

El surgimiento de
la video-vid"

Dentro de la tendencia urbano-
mercantil que ha seguido el proce-
so de producción y reproducción de



las sociedades mexicanas, se ha di-
fundido rápidamente la mentalidad
de que, para que todo espacio pú-
blico de comunicación sea moder-
no, debe estar atravesado por el
complejo audiovisual, pues de lo
contrario será atrasado o anacróni-
co. De esa suerte, ha surgido en las
principales ciudades de México el fe-
nómeno de la video-vida como una
fiebre cultural moderna que ha atra-
vesado todas las actividades de nues-
tra existencia.

Así, en los pocos espacios de diá-
logo, reunión y encuentro personal
que quedan en las deshurnani-
zadas urbes, la propuesta mo-
dernizante de los comunicadores
profesionales ha sido dar el tiro
de gracia a estos resquicios de
vida para convertirIas en zonas de pa-
satiempo posmodernas. De esta for-
ma, se ha transformado la taquería
en video taco, el bar en video bar, la
pizzería en video pizza, la discoteca
en video discoteca, el restaurante en
video gourmette, la sala de espera en
video sala, el camión en video bus, el
Metro en video Metro, el avión en aé-
reo video, el elevador en video eleva-
dor, el banco en video banco, la igle-
sia en video iglesia, la caseta telefónica
en video teléfono, el domingo en video
domingo, la conversación de sobre
mesa, en video plática, el espectáculo
en video show (sólo falta el video sani-
tario que no debe tardar en surgir),
etcétera, propiciando una vez más la
distancia y el desencuentro entre las
personas con su consecuente estado
de creciente oscuridad humana.

Incluso, esta concepción moderna
de la comunicación ha avanzado tanto
que, por ejemplo, en México algu-
nos de los principales jardines del
Distrito Federal se han convertido en
video jardines para ver a través de pan-
tallas gigantes de televisión, espectá-
culos como la pelea del Macho Ca-
macho, el Concurso Miss México, los
debates políticos entre los diversos
candidatos a la Presidencia de la Re-
pública, los informes presidenciales,
los campeonatos de futbol, ·la Cele-
bración del Milenio, la final del Super
Bowl, etcétera, restándoles su carác-
ter de zonas de tranquilidad y de ar-
monía con la naturaleza.

La relación con el complejo del
video en las ciudades sustituye el es-
pacio de encuentro y contacto de la
plaza pública, del jardín, de la ala-
meda, del quiosco, produciendo la
video vida.

Paradójicamente, intentando
producir dinámicas de comunica-
ción con todo el arsenal de las tec-
nologías informativas con que se
cuenta al terminar el siglo XX, esta
práctica urbana posmoderna ha
transformado progresivamente di-
chos espacios, y otros más, en áreas
de incomunicación humana al su-
primirles su ambiente de privacía
y de individuación que le son pro-
pios, para convertirIos en otros apa-
ratos más de la ideología del dine-
ro y del poder.

La reproducción espiritual
urbana vía los medios

Al considerar la dinámica de
existencia moderna, se observa que
el ciclo de la vida cotidiana de la
población mexicana en las ciuda-
des tiene cuatro fases:

1) La fase del sueño, donde los
individuos recuperan todas las ener-
gías físicas perdidas durante la jor-
nada laboral, para poderIas invertir
al día siguiente en la esfera de la pro-
ducción.

2) La fase del trabajo, donde lo
único que cuenta es que se realice
la lógica de la producción, y por
lo tanto lo más importante es ser
eficiente.

3) La fase de la reproducción de
la infraestructura cotidiana de vida,
donde lo que hay que efectuar es el
arreglo del hogar, la compra de los
alimentos, la realización de los servi-
cios básicos de la vida cotidiana para
sobrevivir.

4) La fase del esparcimiento: es el
único espacio que tienen los mexi-
canos para descansar mentalmente,
esto es, para vivir el placer. Es decir:
para re-inventarse como seres huma-
nos o, lo que es igual, para re-crearse
de manera distinta, para dejar de re-
petirse en el terreno de la produc-
ción económica, todo lo cual signifi-
ca imaginarse de manera nueva y así
crecer.

En esta última etapa, debido a
la existencia cada vez más adversa
del contexto urbano mexicano, se
han reducido drásticamente los es-
pacios de áreas verdes en las metró-
polis, se ha estrechado el tamaño de
la vivienda, se ha incrementado la
inseguridad de las ciudades para
salir a pasear y se han aumentado
los costos del esparcimiento extra-
hogareño. Los habitantes citadinos
de México crecientemente tienden
a canalizar el tiempo de esparci-
miento dentro del complejo audio-
visual que ofrece la televisión. Así,
cada vez más los mexicanos urba-
nos están expuestos a la televisión
y a otros medios de comunicación;
se incrementa el consumo de video-
homes; se eleva el tiempo de expo-
sición a la TV; se expande el uso
del video-internet y aumenta el por-
centaje del juego familiar que cru-
za por la pantalla a través de los
ataris, los nintendos y otros video-
juegos.

Todo ello significa en última ins-
tancia que, cada vez más en las ciu-
dades, la reproducción espiritual de
los individuos -es decir, el horizon-
te de imaginación desde donde ésta
se reinventa- proviene de los me-
dios de información, especialmente
de la televisión y no de otras fuentes
culturales o interacciones humanas.
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La deshumanizacion
de las urbes

Al no ser diseñados los entornas
urbanos mexicanos y latinoamerica-
nos para satisfacer los requisitos de
una calidad de vida superior, sino de
consolidación de los procesos indus-
triales para fortalecer el flujo de
macro concentración de capital, a
costa de lo que sea, ha sido mayori-
tariamente la evolución de la acumu-
lación material lo que ha definido
la naturaleza de las ciudades. Así, en
el terreno espiritual de las urbes se
ha observado el surgimiento de un
paisaje urbano-comunicativo cada
vez más inhóspito e inhumano, pues
los espacios de vida y convivencia son
planeados básicamente para generar
productividad rápida, abundante, efi-
ciente y competitiva, y no para inci-
tar la convivencia, el encuentro, el
diálogo, el compartir, el contacto, la
relación con la naturaleza, el acerca-
miento para comunicarse y humani-
zarce.

El derrumbe de las
relaciones humanas

Derivado de los procesos de
modernización industrial y de las cri-
sis urbanas en las ciudades mexica-
nas, especialmente en las más desa-
rrolladas, se ha producido un
derrumbe de las relaciones huma-
nas de comunión y un debilita-
miento de los canales interperso-
nales de comunicación, generando
una fuerte erosión de la relación
social más fundamental que es el
encuentro personal con los otros.

Así, se observa que el ritmo de so-
brevivencia urbana ha llevado a sus-
tituir cada vez más la familia sanguí-
nea de origen por los lazos de una
débil familia ampliada proveniente
del mundo del trabajo. Cada vez más
el nivel de aislamiento humano se
incrementa en las ciudades y ha pro-
vocado que, vía los anuncios oportu-
nos de los principales periódicos y
revistas, aparezcan solicitudes de per-
sonas que expresan sus medidas cor-
porales, características físicas, modos
de pensar, datos personales, para so-
licitar-encontrar amigos, esposos o com-
pañeros que mitiguen su soledad.
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Cada vez más se tienen en las
metrópolis menos parques, jardi-
nes, banquitas, rinconcitos, calles
empedradas, fuentes, donde se pue-
da dialogar para descubrirse los
unos a los otros, y éstas son susti-
tuidas por carpetas de asfalto, ave-
nidas de cemento y ejes viales para
los automóviles. Cada vez más, la
relación elemental del juego cor-
poral entre padres e hijos que se
daba mediante el retozo en las ge-
neraciones an teriores, ahora cre-
cientemente es sustituida por la vin-
culación electrónica que se da
entre éstos a través de la pantalla
con el nintendo, el atari y las nue-
vas generaciones de videojuegos
que se introducen con las moder-
nas tecnologías de información.
Cada vez más, los ancianos estor-
ban al mundo moderno del progre-
so urbano al ya no ser eficientes o
productivos y, por consiguiente,
son intensivamente abandonados
frente al televisor o en los asilos.
Cada vez más, las personas común
y corrientes de esta generación se
mueren solas, pues la vida desarro-
llada y productiva de las urbes mo-
dernas ya no da tiempo para acom-
pañarlas a su última morada.

En ese sentido, se observa que
mientras más grande es una ciu-
dad, se vuelve más fragmentada,
compleja e incomunicada, dificul-
tando el encuentro entre amigos y
familiares. La familia misma pier-
de hoy su poder de convocatoria y
se refuerza en su núcleo central:
padres e hijos, manteniéndose es-
tos últimos hasta la edad de sepa-
ración. Así, se diseña en las ciuda-
des mexicanas la familia-individuo
que deja de ver y visitar a los otros
miembros (abuelos, tíos, primos,
etcétera) ya otros amigos queridos.
Las grandes distancias, las dificul-
tades del transporte, el cansancio y
el agotamiento de la jornada dia-
ria en el trabajo o en el estudio,
ayudan a aumentar la necesidad de
aislamiento en una casa o en un pe-
queño departamento de concentra-
ciones de edificios donde se atrin-
chera hoy la clase media, la popular
y buena parte de la alta con una
inmensa antena parabólica como
modelo de vida urbana."

De igual forma, se constata que
los especialistas de la comunicación
construyen currículas académicas
que estudian la teoría de mercado,
las campañas políticas, las culturas
populares, las nuevas tecnologías, los
métodos de investigación, las técni-
cas publicitarias, la producción de
contenidos televisivos, los lenguajes
de la radio, la estética cinematográ-
fica, la información en el siglo XXI,
las herramientas semiológicas, la rea-
lidad virtual, etcétera; pero nunca
abordan el proceso humano de la
comunicación, especialmente inter-
personal, que es la base central de
donde parte y en donde aterriza
todo el fenómeno anterior.

Sin embargo, ante esa realidad
de profunda regresión humana
que se presenta en la sociedad, en
los pocos espacios de diálogo, reu-
nión y encuentro personal que que-
dan en las deshumanizadas urbes,
la propuesta modernizante de los
comunicadores profesionales ha sido
dar el tiro de gracia a estos resqui-

cios de vida para convertir-
los en zonas de pasatiempo
posmodernas a través de la

introducción de la video-vida.



El hombre ausente de los
procesos de comunicación

Ante tal panorama, se puede de-
cir que para el modelo central de
comunicación urbana construido en
México, todo ha sido importante
considerarlo excepto a los seres hu-
manos. Es decir: la humanidad no
ha sido importante para sí misma,
pues no ha colocado al fenómeno
de la comunicación humana en el
centro de la reflexión, la discusión'
y la acción comunicativa, sino que
se ha enredado en el tratamiento y
la super valoración de otras media-
ciones tecnológicas más sofisticadas,
situándolas como el fin último del
quehacer profesional y no como me-
ros apoyos materiales para alcanzar
otras metas superiores. Esto es: el su-
jeto de la comunicación ha sido el
manejo de las técnicas informativas
y no la transformación de los seres
humanos.

Tal parece que el proyecto de
comunicación moderna, que con
toda energía se han esforzado por
construir en el México y la Améri-
ca Latina de la modernidad, se ha
fundado mayoritariamente sobre la
negación misma del proceso de co-
municación interna del hombre.
Pareciera que la perspectiva de co-
municación entre los individuos es-
tablecida por los especialistas en esta
disciplina, no es aquélla que per-
mite al ser humano conocerse y
profundizar en sí mismo y en el nú-
cleo social que lo rodea, sino que,
por el contrario, es un mecanismo
ajeno impuesto desde fuera de la
interioridad más central del hom-
bre, lo que genera la oscuridad de
los seres.

Los comunicado res hoy son ex-
pertos en difundir el último aconte-
cimiento del rincón más alejado del
mundo, pero no se sabe qué le pasa
al ser humano de al lado. Hay ex-
pertos en vender cualquier produc-
to, pero no saben escuchar. Hay pro-
fesionales para difundir los nuevos
efectos informativos, pero no lo
esencial de los seres humanos. Cada
vez hay más gente hábil en el mane-
jo de las nuevas tecnologías, pero no
sabe dialogar.

Por ello, se puede afirmar que la
relación que se ha construido con
cada uno y con la sociedad a través
de la comunicación, especialmente
urbana, ha llevado a un estado gene-
ralizado de incomunicación; y por
lo tanto, de pérdida de cada indivi-
duo como persona, como familia,
como barrio, como comunidad, como
región y como país. Esto es: la co-
municación que hoy se practica es
un mero artificio más sobre la superfi-
cie de la sociedad y de la existencia,
pues no va al fondo de las necesida-
des profundas del ser humano.

Ante ello, la pregunta es: ¿Para qué
se quieren las máquinas de difusión
de la quinta generación y los trillo-
nes de bits de información que ofre-
ce la modernidad, si hoy en las urbes,
entre los seres humanos, es progresi-
vamente difícil comunicarse de mira-
da a mirada, de corazón a corazón, de
centro a centro?

Por ello, se puede afirmar que el
saldo gremial que queda después de
70 años de estudio y práctica especia-
lizada de la comunicación en México,
es que hoy se ha perdido lo más im-
portante por lo meramente secunda-
rio y accesorio. Es por ello que, al lle-
gar al siglo XXI, se puede decir que
la sociedad cuenta con especialistas
técnicos, médicos, químicos, adminis-
tradores, ingenieros, abogados, políti-
cos, etcétera; pero en estricto sentido,
no obstante que existen miles de indi-
viduos preparados en el campo de la
comunicación, México y América La-
tina todavía no poseen verdaderos
comunicadores. Esto debido a que
dichos cuadros profesionales se de-
dican a ejercer todas las actividades
propias del quehacer informativo, ex-
cepto a construir las condiciones para
que los seres humanos se conozcan a
sí mismos, se encuentren, se aproxi-
men, se humanicen y evolucionen ha-
cia etapas superiores del Ser.

De aquí, la importancia medular
en la actualidad de colaborar urgen-
temente desde todos los frentes po-
líticos, sociales y mentales para crear
otro proyecto de comunicación, de
cultura y de espiritualidad urbanas,
que partan de las necesidades de cre-
cimiento y humanización del hom-
bre, y no de los simples requeri-

mientas dominantes de la voraz y sal-
vaje acumulación económica a nivel
planetario, a costa de lo que sea .•
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